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La Enseñanza Primaria, como todxs las face-
tas de la actividad humana, en estos tiempos crí-
ticos, tiene planteados múltiples problemas. Iiay,
sin embargo, uno de importancia capital, cle cuya
adecuada solución dependen muchos otros, qne
serfan eliminados automáticamente con sólo re-
solver aqnél. Puede plantearse así: ^Cnál es cl
alcance, sentido, límites y valor del grado docelt-
te primario, en la totalidad de las actuacioner?
edncativas y culturales?

No podemos hacer otra cosa que plautearle,
aqní y ahora; pero sí hemos de decir que se echan
de menos, entre uosotros, reHexiones dedicadas a
esclarecerlo, tanto como sobran pasturas gratui•
tas que lo fallan con demasiada frecuencia en sen-
tido negativo o, por lo menos, intensamente res-
trictivo. liiuchos factores juegan aquf ; pero el más
obvio --aunque no sea señalado nunca-- es el re•
lacionado con el desprecio de que es objeto la cien-
cia pedagógica en los medios uni^•erHitarios españo-
les, excepción única en el mundo civilizado.

"Por desgracia tristfsima -ha dicho, eu el nú-
mero 2 de esta I^EVISTA, Miguel Cruz Iiernández,
catedrático de la Universidad de Salamaucft----, lu
mayoría de lus universitarioF creen hoy que 1.I
Pedagogía es una ciencia infitfl y pedattte, reser-
vada a uno9 cuantos desgraciaduq maestros de e^s-
cuela. La labor• eclucativa cada c^ez es Inrcti dcspre-
ciada; hay a quienes les molesta haqta el mismo
nombl•e -tan nohle- de maestro". Aquf, dondc
tanto se habla clc.• Alta Cultur:r, y donde el qn(^
más y el que menog tiene pujos de '`iuveatiga-
dor", se desprecia la obra del maestro, el contac-
to directo del alma. del educador con la del eclu-
cando, el influjo formativo que ^•a tallundo el es-
píritu en la comunicación de ideafi ,y emocioneq.
^, no obstante este desprecio, único, repetimos,
en los pafses cultos, no otra fuC^ la esencia de la.
paicleia• griega, y es:i misma fué 1<I. ilusión capi•
tal en la vida fecunda de aquel gran espat7ul uni•
versal que ae 11amó Tuan Luis Vives, antes ^^u(•
teólogo, fllósofo v 11t1n1a11ista, peda^/oryo.

AaoLNO íllAfrJr.o, l^fapector Ce-a-t,rcal drl Alr^gi^stc:•iu,
es autor de rrlícbtiltt(>4 t ra,ho jos vobre te::ra8 dc cri^ra-
caoión. L+'titre e,lln^, ••Edrecacil^c, ^l IZca;ohucióre'' i/
"L+'l Libt•o clcl Ma^catro ^rv la e^Ixcñanzu actircc
del i(Ltiowfiu,". Tanz,bicf^iL lrcz publácn^io vrn^ "(''rrlrcio-
iaero c^.4i:rfi^^^l clr Na•:^idctd".

^®ué eztraño ers qne cuanto ee reflera, de oerca
o de lejos, a la Enseñanza Primaria tienda a eer
menospreciado, rebajado y desvalorado, en am-
bientes donde priva sblo una esp^ecie de alambi-
camiento cultural, qne olvida lae rafces y eimien-
tos que sirven de base a toda cnltura?

En estrecha conexibn con el problema capital
antes esbozado ee encuentra otro, qne es eu con-
secuencia primera. l^e reffere a la tendencia, mu-
chas veces inconsciente, a redncir y podar el cam-
po primario, ya permitíendo o aconsejando la in-
tromisibn en él de actividades procedentes de
otros estratos de la enseñanza, qne entran allí
como en "tierra de nadie", pendando que qnieuee
la cultivan careceu de toda mafia para ello ; ya
prescindiendo de los profesionalea de este grado,
inclnso cuando de esthdiar y resolver su proble-
mática se trata.

Resultado de todo cllo es la diflcultad inmenaa
que tiene lo primario para hacerse oír en el con-
junto de actividadea que iutegran nueetra cul-
tura. Díbs de un "handicap" previo se alza entre
sus problemas y la comprensibn ajena.

Dicho esto, agregnemos que, prescindiendo de
ruuchos otroF, cle menor entidad, y para proceder
con sistema, hemof; de congiderar brevemente los
principales problemas de la Enseñanza Primaria,
(liFtingniendo, entrc ellos, los de fndole predomi-
nantemente técníca, económica o pnlitica, annque
muchas veces sea dfffcfl discrfmintu• sus notas dis-
tinti^-.^s.

1^IiUBLL^^IA^ TI,C^TIC^^

(,'aestio-:tarios ,y Gaí.ay Didlacticae.-El artícu•
l0 38 de la Le,y de Edncacibn Primaria de 17 de
;julio de 19-t'^, dispone qne el Ministerio de Edu-
cacfón Nacfonal reclact:Irú los Cucetionario8 a que
habrá de ajustarse la labor de las escuelas prima-
rias. Innovación digna de todo elogio, puee con
ella termfna una larga etapa de lfbertad absoluta
^lel maestro en el (les:tl•rollo de la enseilanza., con
perjuicio de los objetivos de unidad que una edu-
cación nacional, merecedora de este Itombre, debe
l:erraegu i r.

1^:1 InStitutu •'^aii .1o:+c^ clr Ualasauz'•, (le Peda•
^;ogía, t.rabaja ya en l.t redacción de dichos Cues-
t.iouarios; tarea rlue eucierra no pocaH dí8culta-
cl(•^, yu que en ellos han de criqtalizar el ideal y
concepto dc^ la educacfón, la eml ►litud de lae ezi-
^enciaq clue e] E4tsdo Yormnla a las eeruelad r
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el ritmo de incorporación de lII:s GnseñanZaB a la
mente del niño.

He aqnf algnnas de las cuebtiones más iml ►or-
tantes relativas a eu problemática. ^ Desde qué
edad a cuál otra deben abarcar? La citada Ley
rednce la' escolaridad obligatoria a seis años, de
eefe a doce años de la edad del niño. Antes de
ese tope obligatorio minimo, se eztiende nn pe-
ríodo de frecnentación volnntaria, el de la escne-
la de párvnlos, y despnés, de doce a quince años,
atro también de frecaentación potestativa por
parte del almm^o, al qne la ley denomina perfodo
de iniciacti6n. grofcaional, que ha de ser desarro-
llado, en armonfa con lo dispuesto en el art. 2;
del mismo tezto legal, en las escuelas graduadas,
annqne los almm^os de localidades que no posean
tales escuelas se beneficien de las enaeñanzas de
eaouela8 ambulantes, qne irradiarán sn accibn pe-
riódicamente a las zonas qne se les asignen.

Prescindiendo de las friccioues que pueda sus-
citar el funcionamiento de estas escuelas ambu•
lantes con el de las Misiones Pedagógicas, por uu
lado, y, por otro, con la acción de egtensibn so-
cial de la cultnra que los Institntos Laborales
piensan llevar a cabo en las comarcas donde se
encnentran enclavados, según manifestó en el Con-
greso para el Estudio de los Métodos Audio-
Visnales en la Educación de Base, celebrado en
1+iilán en abril áltimo, el Presidente de la Delega-
ción española y Director general de Ensefianza
Laboral don Carlos 1Vlaría Rodrfguez de Valcár•
cel, asf como con la accibn de las campañas con-
tra el analfabetismo, empreudidas por la Juni:^
Nacional correspondieute, cuestión a dilucidar, en
el empeffo qne nos ocupa, es la relaeionada con la
inclueión o ezclusióu del cuarto per•fodo, de ini-
cia.ción profesional en los Cuestionarios generales.

Parece natnral que los Cuestionarios sean to-
tales; pero snrge la duda de si el cuarto perfodo
es todavfa primario, o coustituye el escalón ini-
cial de la enseñauza de tipv profesional. Ambaa
cosas sou ciertas; mas no puede dudarse de, que
esta formacfón o preparación profesfonal del cuar-
to perfodo no es propia y específicameute profe-
gional, sino pre•profesional, por lo que ha de ir
aeompaíiada por una formacibn l;eneral o culiu-
ral, que es especí^Qcamente primaria.

Otra razón depone en favor de considerar el
cuarto período como prímario. Puede discutirse
eI acierto de haber establecido el carúcter voluu-
tario de este período, dadas las caracterfstica^
económicas y sociales de nuestro agro, que pro-
porciona el ochenta por ciento del alumnado dc^
las escuelas primarias. C^abido es que, por razo-
nea econbmicas principalmente, aunque juegueu
también factores tales como ese "descuido" tau
nueetro, la asistencia escolar no es regulzlr en la.
inmensa mayoría de los casos, sobre todo en los
campos, donde el ritmo de las ocupaciones agrfco-
las, junto a motivos de tradicióu, cosiumbre ^•
desconoeimiento de la legi^l:ICiún laboral o deaafío
de los riesgos que suponga su incumplimiento,
merma mncho el aprovechamiento de los niños,
porque durante lart;as temporadas leti aleja de la
escnela. En tales condiciones i•eales, clisminuir la
escolaridad obligatoria, dando póbulo al egofqmo
cle los patires, que retiran tempranamente a sus

hijos de la escuela para dedicarlos a las faenae
c•ampesinas, equivale a limitar las posibilidades
de formación, por lo que debe tenderse a una
aplicacfón restrfctiva de la voluutariedad del cuar-
to perfodo, aconsejando a los maestros la contí-
nnacibn de sns esfuerzos más allá de los doce añob
^lel niílo.

La estructura interna de los Cnestionarios en-
cierra una problem{xtica interesante. Frente a la
arqnitectura sistemática, o por asígnaturas, qne
era la tradicional, la doctrina pedagbgica de los
últimos treinta años ha alzado el criterio de la
concentración de nociones, de donde los llamados
métodos de los "centros de interés", "proyectos",
etcétera, etc., instrumentus de trabajo escolar en
los que, al lado de conquistas positivas, late el
anhelo de subversibn que anima a casi todas las
doctrinas pedagógicas y polfticas de los últimos
cien años. Toda la ideologfa liberal, en su fondo
más fntimo, se centra aquf. Y no es empeño baladf
cribar tal conglomerado, para incorporar a nues-
tra Pedagogfa px•áctica el grano que x•esulte de este
filtrado indispensable.

Los Cnestionarios constituyen pieza, capital en
el funcionamiento de las escuelas; pero han de
ser• completados con dos tipos de actnación. En
primer lugar, mediante unas ((^lu4czs didácticaa, pu-
blicadas por el Ministerio, que orienten debida-
mente a los maestros en el deearrollo de las lec-
ciones y eje,rcicios fndicados en los Cuestionarios,
}• que luego deben recibir una. matizacíón provin-
cial en los oportunos Programas. Todos los bii-
nisterios de Edncacibu de los pafses cultos han
publicado estas (Iuías, auxiliar precioso a la ta-
rea de incorporar <L la realidad docente de cada
^]ía las prescripciones genéricas de los Cnestiona•
rios o8ciales.

Pero se requiere más. Para evitar cierto plie-
^ue procesal que ños es innato, en viI•tud del cual
tenemos frecuentemente de los textos legales un
concepto casi mesiánico, esperando de su publica•
ción, una virtualiclad operante que e51.ín muy le-
;jos de poseer, 5e impone disponer l.x conciencia
1►rofesional de los maestros de toda Etipaña para
^lue puedau aplicar lor Cuestionarios con acierto,
y ello ta,nto mbs cnauto m5s contenido renovador
we les inyecte. Rennioues en Madrid y en las ca-
l^eceras de Distrito IJniversitario de los Inspec•
tores, y de éstos con los maestros de aus provin-
cias y zouas respectivas, son actividades que ga-
rantizarán el éxito de los Cuestionarios y las
f;uías didacticas e^plicativas de los mismos.

La cscuela de 7iiñres.-I^:rror tremendo de la Pe-
^I:c};ogía liberal, nacido del principio de "ignal-
dad", que tanto halagó ;c un feminismo que fué
un auténtico masculiniNmo, ha sido considerar a
la mujer como idc^utica al hombre, lo mismo en el
1)lano polftico que en el educativo. Una cosa es
que la evolucibn económica fuerce a la mujer a
i^ompei,il• con el hombl•e en el plano del trabajo
profe5ionr^l, clispután^lule ocupaciones antes ex-
clu^ivamente mnsculiurc^., ^• otra, muv distinta,
r^ue, por ello •y porque se le conceda el sufragio
activo •y pasivo, IIa•ya de ser formada como él, ne-
#^ando la diferente 1)sicologta v el diat.inta cieptino
sucial rlue la :1'atnrn)cz<^ le ahi{^^uú.
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Para muchoa pedagogo^, Lasta con evitar la
c•oeducación, entendiendo por tal la frecuentación
por niñoe y niñas de la miama eacuela ; no se clan
cuenta de que, ai bien con la separación de seaos
se evitan riesgos morales, que es imprescindible
tener muy en cuenta, hay coeducación en tanto
loe propósitos, las tareae, las lecciones y los pt•o-
cedimientos didócticos sean loa mismoe para nno
^• otro gexo.

^e dirá, acaso, que ya esiete una formación
femenina, tanto en las eacuelas primarias como en
los Institutos de Eneeñanza Media, que atiende a
las exigencias de la educación de la mujer. Ello
está muy bien, y sólo plácemes met•ece la Sección
Femenina por el solícito deevelo y el matiz deli-
cadamente femenino que pone eu el desarrollo de
estas eneeñanzas. Pero la femenizacibn de la es-
cnela de niñas no puede conformarse con añadir
una asignatura a las actividades generales de un
plan docente calcado literalmente del que rige las
tareaa de las escuelas de niños. No se trata de
yuxtaponer una disciplina a nn cuadro de ellas
idéntico al qne aprenden los niños, sino de im-
plicar lo femenino en la totalidad de las tareas
escolares, matizando todas las enseñanzas con el
perfume de la más delicada y exigente femineidad,
para que el sentimiento maternal, la emotividad,
el fervor religioso mós depurado y exquisito, el
altrufsmo, la rendencia a la entrega, a amar, a
consolar, a cuidar, que la mujer tiene y que cons-
titnyen en lote de sus calidades más valiosas, re-
ciban en la escuela un cultivo y potenciación ade-
cuados. Eata exigencia diffcil ha de traducirse en
los Cuestionarios, pues aupone una transforma-
ción total del ambiente y tareas de laa escuelas
de niñas, lo mismo que un cambio radical en la
formación y selección de las maestt•as.

La orientació» y control de ias escuelas.-Ner-
vio de la Enseganza Primaria ea la Inspeccibn de
las escuelas. Mediante ella 'llegan a los últimos
y más apartados rincones de ]a geograffa patria.
los progresos técnico-pedagógicos más acreditados
y recientes, el alieuto entusiasta que galvaniza la
fe vacilante de un maestro ahogado por un am-
biente indiferente u hostil, la ilusióu de progreso
que prende en alf;ún vecino influyente, al que t:oma.
como aliado entonces para ayutlarle a encender,
en la aldefta eolg€tda del picacho o escondida en
la hondonada, l€t caudela triple del amor de Dios,
de confianza en una cultura centrada sobre goz-
nes religioeos, •y aquel suetio de una España ma-
yor y mejor, que ha transido de ardor las men-
tes de los españoles selectos en el decurso de nnes-
tra Histor•ia. Nin^fiLn funcionario con misibn es-
piritual llega a todos los pueblos de Espa.ña mfis
qne el Inspector. ^• Se comprende la tL•€tscendenci;t
de una labor semejante?

La Inspección l^€1 sitlo rn f^:spaña el instrnmen-
to impulsor de 1€t cre€tcibn y el progreso t(,cnic•o
de las escuelas, y cuanto se hizo en este clol,le sc•n-
tido desde 1913, f.echa en que se l,t organiza cou
alguna eficiencia, independe,tcir^t v autoridad, a.
ella, en primerísimo t(rmino, dc^be serle imputado.

Por obra de un proceso de "des-estatalizacibn"
de la enseñanza, y poi• efecio dc+ nll:^ sc•ric^ de cau-
yas de diversa índole, la Tn^rpccc•i^^il ;Ifrn^^ieslt uu,l

crisis de consecnenciae deplorables para el con-
,junto de la educación primaria nacional. Toda
clase ae euemisas se concitau eontra ella, ein pa-
rar mienteg en que cuanto se la merme de medioe
económicos y de autoridad jurisdiccional, otro
tanto padecen los interesee de la formación ge-
nerul de los niños, estrechamente ligados al in-
cremento de los valorea morales anejoe a la comn-
nidad española. Porqne sn acción va encaminada
a fortalecer las realidades de la "cnltnra popn-
lar", dotando a los españoles que no frócuentan
más Centros docentes que laa escuelas primariae,
cie una conciencia religiosa despierta, de una men-
talidad nacional, operante y viva, y de un conjnn-
to de conocimientos merced a loe cnalee el trabajo
de loe hombres de Espaŭa rinda, en todos los ór-
denes, e8caces frutos.

^i se qniere, de verdad, imprimir nn rumbo or-
gánico a la edncación primaria nacional, acaban-
do con la tendencia a la anarqnía, tan nuestra, y
qne tantos esfuerzos esteriliza, fuerza ee volver loe
ojos a la Inspección de Eneeflanza Primaria, for-
taleciéndola y proporcionándole loe inetrumentoe
uecesarioe para ^llevar a cabo nna acción eflcaz,
I.1 Ret;lamento por que ha de •regir eue activida-
des, ahot•a en preparacibn, jnnto a lae diapoeicio-
nes enderezadae a dotarla de los medioe mate-
riales indispensables, ofrecerán buena coynntnra
para demostrar qne los problemag todos de la edn-
cación primaria constitnyen empeño nacional dig-
no de todo apoyo. •

La educaoión po,st-pri:maria.-En un pafs de la
estructura econbmico-eocial del nuestro, lae ac-
tividades de educación post-escolar o post-prima-
ria tienen una importancia decisiva, sobre todo
hasta que el Régimen liquide las consecuencias
cle un abaudono eecnlar en esta materia, muy fn-
timamente vincuIada a otros aspectos, igualmen-
te trascendentales, del cumplimiento de los pos-
tulados de la justicia social.

Tres tipos de actuaciones se dibujan aqui con
rLftido perfil. En primer lugar, las campañas de
alfabetización, que tiene a su cargo la Junta Na-
cional contra el AnalfaLetismo; en segundo tér-
tnit^o, c•1 ftutcionamie^nto cle las clases de adultos,
ancjas a las escuelas pritnarias, encaminadas a
l,roporcionar una cultura elemental a los jóvenes
ciue no pudieron adquirirlas en las clases norma-
les de aquéllas; finalmeute, la labor encomendada
al Instituto °C^an José de Calasanz", de Pedago-
^ía, a través de las bliqiones Pedagógicas.

La extincibn del an€tlfabeti5mo es faena que no
l)uede demorarse, ` a ella ha dedicado el nuevo
Estado ttna ^tencibn preferente, por expresa vo-
lunt€Id del C€}udillo, que siente profnndamente ]a
gravedad cic^ estE• problema. Probablemente con-
vendría tomar eu c•onsideración la a,yuda que, a
este fin, pueden l ►re^atar los procedimientos de en-
^eñanza de 1€t lectura y l:t escritura que ahora se
inieian, permitien^lo un considerable ahorro dc
iiempo ett la comunicación de Iaa técnicas ele•
tnentales de la c»)fnra. Un concurso, convocado
l ►or el R^linistct•io, •juzgado por peraonas de la mfi-
^ima solvenci€t pedagógica, pe,rmitiría seleccionflr
nn procedirniento rúpido, qtte utilizado por equi-
^,o^ rolantes, de rnr(tc•tc•r prnvincial, pero con or-
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ganisacibn ,y actnacibn centralizada, hiciera po-
eible la altabetización de las masas iletradae más
deneas en plazo breve. Para los núcleos minúscu-
loe y muy disemínados habrfa qne penear en nna
modalfdad, más o menoe motorizada, del "Maestro
de aUorja", planta egpontánea qae el campo an-
dalas ofrece, como solncibn adaptada a las espe-
ciales caracteristicas de aquella wna.

Pero no baeta ensefíar a leer y a escribir, en
doa o tres meses, a adnltos qae apenas tienen des-
pnée qné hacer con tales técnicas, ei, a la vez qne
la herramienta, no ponemos en sus manos campo
mental que ha de ser labrado, y sobre todo en los
comienzos, asignacibn periódica y coneigniente re-
visión de tareas, primero de pnro desbroce, luego
ya de ordenado y fructuoso cnltivo. Enaeftar a
leer y a escribir a hombres que despnés no leen ni
escriben es condenar a la esterilidad los esfnerzos
del Estado en este orden de actuaciones, porqne
qnienes hemos vivido la vida de nnestros campos
sabemos bien la frecuencia del analfabetiamo por
desuso, eaistente entre adultos que, de niños, hi-
cieron un gran papel en la escuela primaria y sa-
lieron de ella con nna cultui•a elemental acepta-
ble; tipo de analfabetismo que invadirá, a la vnel-
ta de sólo un año, a las masas tebricamente con-
quietadas para la cultura, si la accibn inicial de
alfabetizacibn no es completada con un sistema
de inflnjos posteriores. Mncho tiento y nn perfec-
to conocimiento de la psicologfa campesina son
necesarios en eate puuto. A1 instante se piensa
en las Bibliotecas, como medio ideal para esa ac-
ción de continnidad sobre los analfabetos recién
reditnidos. Es la solución qne, desde hace veinte
años, ponen en práctica las Misiones Pedagbgicas.
Ello estó, bien; pero snrgen doa problemas, a cual
móe decísivos: primeramente, el carácter de los
libros que las formen ; luego, lo que 1lamarfamos,
de bnena gana, la metodologfa de ntilizacibn de
los mismos. Es nn error frecuente, en el qne caen
eruditos de bnena fe, pero desconocedores de los
problemas tfpicos de la psicologfa rural, creer
que los mejores libros son los adecuados a las
mentes campesinas. El calendario zaragozano y
las novelas folletinescas podrfa.n hacerles meditar
un poco. Hay que penetrar en la enmarañada sel-
va de la comparacián entre lo que pudiéramos lla-
mar "cultnra cnlta" y la "cultura popnlar o foll:-
lórica" para haeer luz en esta grave cuestión,
que no podemos tocar ahora. Selecciouados los li-
bros -escritos, si necesario fuera, porque no hu-
biera aquellos que deseamoa, para lo que se acu-
dirá a los oportunos concuraos nacionales- ha-
bría qne utilizarlos con arreglo a una didáctica
todavía por escribir. Lectnras colectivas, con co-
mentarioa y diálogos muy al alcance de los cam-
pesinos; encargo de tareas, tanto de lectura como
de redacción, dando plazos prndenciales, con pos-
terior revisión y corrección; concursos de traba-
jos elementalíaimos, con pxemios apropiados a los
intereaes del adulto; emisionea de radio, pensaclas
y realizadas con la vista puesta en el horizonte
mental del hombre del agro... ; éstos y otros me•
dios análogos aerfan el complemento indispensa-
ble de las campañas contra el analfabetiamo, si se
quiere que sean fecundas.

La^ cla^ de adnltoa reclaman un planteamien-

to y una orgauizacibm m^y diferentes a los que
han tenido hasta aqnt. Dispuestas como un i•e-
paso de la caltura primaria "neutra", de raív.
sedicente hnmanista, no se adecuan a las eaigen-
cias de nnestra época, que reqniere nn corona-
miento de la formación elemental de índole prác-
tica, pre-profesional, como muy acertadamente eti-
tablece nneatra I.ey de Educacibn Primaria, ^^
como pide la transformación económico-social que
se está operando en España. Para darles la es-
trnctnra adecnada --encarada con el perfecciona-
miento cimero de la cnltnra primaria y con la
problemática pre-profesional- serfa muy concc-
niente atacar, en sn baee, la asistencia escolar :^
las claaes diurnas, tendiendo a regularizarlas cuan-
to consintiera el estado económico de las fami-
lias. Dincho podría hacerse en este orden de co-
sas, tan vincnlado a la eflcacia y rendimiento de
la eacuela primaria, mediante una accibn guber-
nativa intensamente matizada por la colaboración
de los Inspectores. Y no debe olvidarse que mien-
tras la frecuentación ^scolar dé, en muchas eo-
marcas, fndices no superiores al 50 por 100, los
esfuerzos del Estado en materia de educación pri-
maria qnedarán, en bnena parte, baldfos. ^e tra-
ta, pues, de un asunto de la máxima trascenden•
cia nacional.

Conseguidos, mediante la actuación indicada.
índices de frecuentación del orden del 8^ ó del
90 por 100, laa clases de adultos deberfan desti-
narse a uua intensitfcación de la formación reli-
giosa, civica y patribtica, así como a la Lengua ,y
Literatnra nacionales, que permitiese cosechar ]oK
frutos de una educación elemental completa -to•
davfa problemáticos para muchos jóvenes espaf"io-
les--, al par que se pondrían los jalones de la
iniciación profesional y, sobre todo, las bases de
partida de un cultivo del ideal profesional y de
la deontología correapondiente al propio oficio. de
la mayor importancia iudividual y social.

Las Misiones Pedagbgicas necesitan de una i•e•
visibn, hecha desde los supuestos que acabamos
de apuntar. 8erfa saludable sometcr a juicio de
residencia unas 1liisiones vaciadas eu 1931 en el
molde, casi eaclusivamente artfstico, que ^lea dió
Cossfo, partiendo de una infiuencia, dirfamos que
palingenésica, de la contemplación de las obrag
maestras de la Pintura por nuestros campeHinos.
Porque nosotros sabemos que toda cultura, y tan•
to más cuanto más orgánica es, se asienta sobrc
el cimiento de las convicciones religiosas, que son
las que proporcionau al hombre horizonte y pers-
pectiva, diapasón y lontananza. ^, Por qué, pues,
no asignar a la Religión el pa.pel central quo ha
venido siendo ocupado por e1 Arte, aunque sin
deedeñar los efectos catárticos que los romanees,
los discoa y el guiñol pueden ofrecer? ZFor qué
no llevar, al lado de la emoción religiosa, la con•
viccibn patriótica, el amor -y e.l dolor- de Es-
paña, como "nueva" de nnificación esencial de ]aq
tierras ,y los hombres todos que viveu, aman y sue-
ñan sobre la piel de toro, tendiendo asf a supe•
rar, con una accitin de fondo, ]a tendencia al par-
tícularismo, tan acusada aún en muchas comai•-
cas nuestras?

^i los poetulados religiosos v patrióticos cons-
tituyen el mensaje del 18 t,le julio de 19.3^6, no
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acertamoe a comprender por qué no se centra eo-
bre ellos la acción de laa Misionee Pedagógicalt,
que así reaponderían egactamente a su nombre, ^^
uerian el heraldo vivo de una Espa$a renacida,
qne ee reaiembra de simientes espirituales, en nna
Hementera llena ^le eutuaiasta, emocionado y lú-
cido rigor.

('soaLaaasa ncoxóYxcoe

La rem^c^aex•acá6n del ^ersoxtal.---Cuando del te-
rx•eno del ideal se desciende, como ahora, a la arena
concreta de las eaigenciaa prácticas, se precisa de
un ánimo templado para no aentir desfallecimien-
toe. Porque las cosas valen lo que cuestan, la cul-
tnra ea un servicio caro. Y la cultnra primaria,
que es la dirigida específicamente a dotar a todos
de lo que pudiéramos denominar índices de na-
cionalizaci6n, ea particularxnente cara porque son
aingularmente numerosos sus destinatarios.

liay que partir, ain embargo, puesto que estu-
mos hablando el lenguaje de la verdad, en nom-
bre de altos intereses españoles, de un hecho in-
concurao : el personal de la Enseñanza Primaria
padece sueldos insostenibles.

Ante este grave problema, que pone en peligro
la eflcacia real de toda nuestra cultura popular,
caben dos solucionea ^(aparte nna tercera,, que juz-
gamos indefendible, conaiatente en prolougar el
actual statu quo). La primera aolnción, pecharía
con el íncremento que supusiese en el preaupues-
to la adecuada dotacióu del personal y loa aervi-
cios de la Lnseñauza Primaria, habida cuenta de
la trascendencia capital que, pax•a la subsisteuciu
de Eapaña, como país civilizado, tiene el impultio
de aus escuelas. Frente a un criterio autícuado,
que consideraría como no rentables tales gastos,
los partidarios de la solución indicada pensarían,
por el contrario, que ge trata de gastos de alta
rentabilidad, ya que ningún otro presupuesto del
Eatado puede alcaxxzar plenitud de rendimiento siu
que todos los ciudatlanos estéu prestos a conver-
tirse en obreros, fuucionarios y directo^es plena-
mente conscientes. l:s posible que no abundasen
demaeiado los partidar•ios de una solución tan in-
ablita entre nosotros.

Más partidarios teudría la que agunta, eu for-
ma de interrogante, don Carlos ^ánchez del Rfo
y Peguero, en un artículo titulado "Libertad de
enseñanza y realisxno", publicado en el núm. 2 de
esta misma RHVxsTn. "Los problemas económicos
de la educación nacional -dice-, míentras se
mantenga el x•égimen eatatal de hoy, no se reaol-
verán jamás. Recordemos, por ejemplo, que cuan-
do un Miuistro, despu^a de una lucha feroz, trae
un estimable montón de millones de pesetaa para
la Primera +'useñanza, siente desfallecer su ánimo
al hacer la dietribución y ver que a cada escuela
^• a cada maeytru le ha tocado una miseria. ^ Por
quL no diluir este gran problcma, como tanios
otros, entre la ^+cciún del Iatado, la de las Cor-
poraciones públicus y lu de locx prtrticulares, obli-
gando valeroeamentt• .t las seR^llUll,la ^• estimnlcn-
do ^aln rodeos a lota tereeroG'?'"

Pero esta dolución implica doe cosae : de an
1ado, la anulación del principio de la gratuidad
de la Enseñanza Primaria oficial, establecida en
el art. 13 de la Ley de Educacibn Pritnaria; de
otro, la vuelta, con máa o menos paliativoa, al
sistema de dependencia económica de lcxi maea-
troa reapecto de loa Municipios. Alg6n valor se
precisa para modidcar el art. 13 de la Ley; pero
no ae neceaita menoa para desandar el camino re-
corrido por el Estado desde 1801, fecha en que
el conde de Romanones diapuao que el Ministe-
rio abonase los sueldoa a loe maeatroe, quienes
por depender de los Municipios, durante todo el
siglo xxx, dieron, con las amarguras padecidaa en
medio del má$ triste desamparo, harto motiva
para que se acuñase el dicho, tan repetido, por
desgracia :"Tienea máa hambre que un maeatro
de escuela". No. Iv'o es posible volver a aqneilo,
ni proporcionar tipoa como los que, ridicalizando
ltt miseria del maeatro primario, pnaieron en ea•
cena, hace cincnenta años, los antores de sainetes.
Eso no puede repetirse. Y ei ae arguye que los
tiemgos son otros, contestaremoa que loa qne te-
nemos necesidad de intervenir en laa múltiples
dilaciones, conflictos S litigios a que da ingar el
abono por loa Ayuntaxnientoa del emólumento de
c•asa-habitación a los maeatros, eabemos bien cómo
cotizan nuestros burgoa campesinos loa eervicioe
de la cultura. Y es aqnft dande está la piedra de
toque de todo intento de descentralizacibn en la
materia. t

Las coxastruecio^aes escola^r•es. ---- t9i aansta uu
poco pensar en los millonee necesariop para el
pago del peraonal docente primario, no ea grano
de anfa tampoco los que se precisau para afron•
tar el problema de las conatrucciones eacolaree.
lle 192C a 1935 ae ediflcaron en Eapaña no pocas
eacuelas; pero se crearon muchae más de lae que
se conatruyeron, albergándolas en ediflcios inade-
cuados, con la esperanza de inatalarlae pronto en
otros construfdos ad hoc. Si a ello ae añade la
agudeza con que los maestros aienten en los pue-
bloa el problema de la vivienda, y los milea de es-
cuelas que se han creado deade 1935 a la fecha,
asf como las que deben crearse para dar cumpli-
miento a los Arreglos Escolarea de lae diversas
provincias, nos daremos cuenta del volumen de
numerario que absorberán las construccionee.

Hasta que ae confeccioue una estadíatica com•
pleta de las necesidades nacionales en eate aspec-
to de la Ensefianza 1'rimaria, baate pensar que,
si ha de cumplirae el art. 17 de la Ley de Educa•
ción Primaria, que establece la creación g funcio-
namiento de una escuela por cada J^0 habitantea,
no bajarfan de 114.000 las que corx•esponden al
cenao de población actual ^{sin tener en cuenta lot^
iucrementos anualey que por fortuna nuestra, t^e
mantienen, proelamando la sanidad eserlc3ctl dp la
raza).

En la actualidad existen unas (i0.000 oflciales,
eu números redottdos, ,q aunque no ae conoce con
exactitud el nítntero de las privadae, puede aflr-
marse que no ilegan a ^O.OOU. Iiabrfa que crear,
pues, 40.W0 eacuelas primarias. E3i añadimos laa
vivíenclas cox•respondientea, asf con ►o lawa que de-
ben c^^ue^iritira<• í^nrv lo^ mne»h•oa que hoĉ eare-
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cen de ella, veremos que las cifras alcanzan altu
ras de vértigo.

Debe pensarse, desde luego, en una modi8cación
del sistema actnal de construcciones, a base de
nna descentralización, estudiada con mucha can-
tela, qne llevaría a dotar a los procedimientoa de
constrncciŭn de nna fleaibilidad que, al permitir-
les acomodarse a las circunstancias, multiplicaría
la eflcacia práctica de las cantidades qne el Es-
tado destina a tales menesteres. La eaperiencia de
algunos Qobernadores es terminante, a este PPS-
pecto.

La envergadura del problema de las construc-
ciones escolares justi8ca la redacción de nn plan
quinquenal o decenal, dedicado a resolverle.

PxOBL^iI[A$ PoLÍTIC09

La situación de la eseuela primaria ofieial.-
Por obra de factores de muy diverso cariz, entre
loe cnalea pnede consideraree como decisivo la
tendencia des-estatiflcadora de la legislación de
los tíltimos años, la escnela primaria oficial atra-
viesa una grave crisis. Si la eaigua dotacibn de
sus maestros puede pensarse que resta eflcacia a
su actnación, la penuria de material didáctico que
padece merma considerablemente su rendimiento.
^f aí5adimos la tendencia de nuestras clases me-
dias inferiores a"epatar" a las superiores, cae-
remos en la cuenta de la existencia de tres fenó-
menos en los que la Administración debe fljar
mny cnidadosamente la atención. En primer lu-
gar, la despoblación progresiva de las escuelas
primarias oflciales de los alumnos procedentes de
capa.s sociales acomodadas, proceso que se en-
cuentra ya muy avanzado, permitiendo aflrmar
que dichas eset^elaa, aalvo raras egcepciones, son
frecuentadas sólo por hijos de familias humildes.
En segnndo lugar, las restricciones que la ense-
Sanza privada suele establecer al ingreso en sus
escnelas de niños pequeños, remansa a las o8cia-
les en los grados de iniciación y elemental, con lo
qne se están convirtiendo, paulatina, pero segura-
mente, en escuelas de párvulos. Finalmente, todo
ello desemboca en un notorio desprestigio social
del maestro primario oflcial; desprestigio que, di-
cho sea en honor de la verdad, no merece pues
trabaja en condiciones deficientes y con un entu-
siasmo y una competencia dignos de encomio. La
labor de formacibn religiosa y patriótica que la
esenela nacional pfiblica está llevando a cabo es
sencillamente admirable, en todos los sentidos.

Urge reflexionar sobre las consecuencias fina-
les de este triple proceso, desde el pnnto de vista
de las conveniencias, superiores a todo miramien-
to, de la nación.

La orists de las Escuelaa del Magisterio.-Los
efectos inmediatos de esta sitnación se dejan
eentir ya, con elocuencia triste, en las Escuelas
mascnlinas del Magisterio. Estas Escuelas esthn
casi totalmente despobladas de alumnos, por obra
de los faotores am.tea enunciados. Siguiendo la
]fnea de evolucibn actual, dentro de media docena
de afíos no quedará un almm^o que aspire a ser
maestro oflcial.

Basta conhignar el hecho para que se perciba su
alcance. Para algunoe, este fenómeno es debido a
cansas económico-sociales generales, puesto qne q^•
trata de algo universal. No, no. Es universal cier-
ta deAproporción entre el Magisterio masculino y
el femenino, con predominio de este filtimo; pero
en modo alguno la despoblación de ]as Normales
mascnlinas, que es nuestro caso. Otros, más arris-
cados --,^quién dijo miedo?-, sostienen que los
maeetros pueden ser snatitufdos por cualquier otro
tipo de profesionales, que les reemplazarfan con
ventaja. No mereco la pena detenerse a refutar una
aolución sólo mantenida por la ignorancia snpina
de los problemas pedagbgicos, ignorancia que es
casi general entre nosotros, y a la que se debe
una especie de "curanderismo escolar" sencilla-
mente desastroso.

Una opinión pedagógica.-No eerá fácil la sa-
lida de una problemática cada dfa más compli-
cada, si no se acierta con los medios conducentes
a la creación en Espafla de una opinión pedagógi-
ca, todo lo elemental que se qniera, pero operante y
viva, como lo es en otros pafses.

El ejercicio, por parte de los padres, de su in-
discutible derecho a educar a sus hijos, y, consi-
guientemente, a elegir educadores para ellos, en
el caso de que no puedan cumplir directamen-
te este deber, no puede ser ejercitado debidamente
si un conjunto de principios pedagógicos no ilus-
tra el instinto paternal, haciéndole consciente de
sus flnes. Las decisiones de los políticos carecerán
de la base indispensable si no se ediflcan sobre
una serie de postulados educativos, que no de-
ben ser obra de la improvisación.

No se trata de ninguna clase de "asignatura",
llevada a todos los Centros docentes. Conocemos
bien los males de la rigidez y del esquematismo a
que con el abuso racionalista de la que Unamuno,
energumenizando un poco, como de costumbre, de-
nominó `^Antipedagog^a". Pero son infinitamente
peores los riesgos del desconocimiento absoluto;
más afin, del desprecio olímpico que la Pedagogfa
inspira a nuestros universitarios. ^ Es que ellos se
consideran más exquisitos y valiosos que la legión
de profesores de iTniversidad que en el extranjero
dedican a la Pedagogía la energfa y el ardor de
sus vidas? ^ Son despreciables, acaso, un Spran•
ger, un Dewey, un Natorp, un Wilhelm, un Krieck,
un Willmann, un Litt?

Hay que ir al establecimiento progresivo de una
Sección de Pedagogf a en todas las Facultades de
Filosoffa y Letras. No sólo para formar a los
"primarios", como hoy sucede, sino para que cur-
sen Pedagogf a y Metodología --como ocurre en
todos los pafses cultos...- cuantos hayan de de•
dicarge a la enseñanza, en cualqnier grado. Y si
era necesario imponer coactivamente estas Seccio-
nes, se impondrfan, pues no se estima lo que se
desconoce.

Con ello se habrían echado los cimieutos de nna
conciencia pedagógica nacional, que se robustece-
ría luego con la aparición de revistas especializa-
das y con el desurrollo de problemas educativos
en la misma Prenea diaria, en la qne se habla aho•
ra de ellos con uu aircr de dileiantiemo y de igno-
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rancia que aterrA, gi se piensa en la ira9cendencia
nacional, incomparahle, de cnalqnier decisión en
e9te orden de realidades.

Y entonces terminarfa la impopnlaridad de la
educacibn primaria, ^• la políticu de protección s

los t:^lento9, mediante becati y aubaidios de eacola-
ridad, entraria en una faae de solución total. y
los valores mentales de la raza dejarían de éer
abandonados a un espontaneísmo, de raiz román-
tica, anacrónico y eaterilizador.

LA FORMACION DE TECNICOS DEL GRADO ELEMENTAL ^'^

TEOFILO MARTIN ESC08AR

^I9IĈ1N DH L09 1^AH9TR09 INDL'9TRIALEB

Lo9 Maestros Industriale9 son unos técnicos dc
grado me^ia .elemental, que ocupan en la indue-
tria un puesto iutermedio entre los técnico9 de
grado medio 9uperior -ayudantes de -Ingeniéro 0
Peritos Industriales de forlpación más elevada-
y el personal cnaliflcado o eépecializado de los ofl-
cios o empleoa menores. Este técnico, del que tan-
ta necesidad tenemos actualmente, debe ejercer,
por el puesto que ocupa en el campo ejecutivo
industrial, funciones arganizadoras, directivas y
de eontrol, y para ellas precisa una preparación
integral y completa. Es decir, que ha de poeeer
un conjunto de conocimiento9 culturales, cientf-
flcos y tecnolbgico9, orientado^a profesionalmente
en sentido industrial y, por lo meno9, en su grado
medio elemental; no debiendo faltarle tampoco
una cierta habilidad manual en el manejo de
herramientas, máquinas-herramienta9, utensilios,
aparatos y de cuantos elemento9 9e empleen en la
e9pecialidad que haya elegido. Naturalmente, a
esto e9 preciso añadir, en el mismo grado, una
cierta formación religiosa y politica, abaolutamen-
te indispensable.

Un Maestro Industrial, cuando actúa en el ejer-
cicio de su profeeión, recibe, por una parte, la
orden de lo que ha de ejecutar, y, por otra, ha de
procede,r a la rcalixaci6n, orqan%zaci6n ?/ control
de su ejecuci6n, teniendo para ello, bajo sus órde-
nes, un equipo cle obrero9 -peones, especialista9
y obreros cualiRcado9-, generalmente de las mhs
diversas edades. Ite9nlta asf que el Maestro In-
dnstrial, dentro de su ta.ller, tiene funciones dr,
mando, lo que debe hacerse reealtar. El repre9en-
ta el primer e9calón jer{Irquico con que se en-
cuentra el obrero; algo equivalente, podrfamoe
decir, al sargento dentro de la organización mili-
tar. Esto motiva que tau funcibn profe9iona.l Hea

(') F.l presente articulo del seíior 1►Iartín Ekcubar,
Director de la Escuela de Peritos de Gijbn, contíntía el
publicado, bajo el título "La formación de técnicos del
grado medio", en el aegundo nfimern de esta RwrsTe
(Báains 17^).

bastante delicada, y que an iracaso siempre oea-
sione perturbaciones desagradables dentro del ta-
ller. La jefatura de un equipo de trabajadores,
muy diversos en experiencia y edad, eaige una
preparación y madurez suflcienteŝ, además de con•
diciones per9onales adecuadas.

Por otra parte, las ezigenciae idealee para la
formación de un Maestro Induatrial ae han hecho
en los últimos años muy grandes. En primer lu-
gar, todos los elementos 7nectTvnicos que intervie-
nen en la producción han eaperimentado nn pro-
greso egtraordinario, singularmente las máquinas-
herramientas, cuyo manejo y conocimiento eaige
una cierta preparación científlca. En segundo lu-
gar, el avance de los métodos g►o.ra aumen^tar la
productividad impone a los qne han de organfzar
la realización y el control del traluajo el conoci-
miento y aplicación de una 9erie de principios,
norma9 y reglas de alguna complejidad y en con-
tinuo proce9o de renovación.

CTNTROS DOCI4NTIDS PARA LA FOR1íAC1ÓN

DTfl 1C9T09 T{OCNICO9

Para la formación de e9tos técnico9 9e cnenta
actnalmente en Espaga, entre otroe Centros do•
centes, con las Escuel¢8 de Trabajo, oflciale9, pri-
vada9 y de empresa. Las primeras fueron creadas
en los ílltimos años de la Dictadura, sin que se
llegaee a deearrdilar completamente el plan ini-
cial. Esta creación, de9graciadamente, ilegó con
mucho retraso, cuando ya hacía bastante tiempo
qne en otros pafses venfan funcionando Centros
similare9 con gran (gito. Hemoe pagado muy caro
eate retraso.

Hagamos una exposición eaquemática de la ta-
rea docente que realizan estos Centroe, por cierto
no dema9iado conocida; apenae 9i se habla de ella
en la literatura sobre formacibn grofesional.

Las enaeganzaA, según el actual plan de estu-
dios, se desarrollan en cuatro cursos y nn ingre9o
previo {pruebaa de selecci6n), cuya preparaefón
tienen establecida algunas Escuelas. En el ingre-
so ee hace un reconocimiento psicotécnico de lot
aepirantes. Loe cur9oe eetón constitnidoe por un


